Leonardo da Vinci  "Bestiario" by Fernández, Guillermo
italia en




Dicen que la calandria es un pájaro
que, al ser llevado ante un enfer
mo, se rehusa a mirarlo si éste
debe morir. El pájaro vuelve la
cabeza hacia atrás y ya no lo
mira nunca. En cambio, si el
enfermo va a salvarse de la
muerte, el pájaro no aparta de él la
mirada y hasta es capaz de curar cual
quier enfermedad.
De la misma manera, el amor virtuoso no posa la
vista en nada vil o perverso; siempre mora en las
cosas honestas y virtuosas, y, a semejanza de los
pájaros, se repatria en las ramas floridas de las
verdes frondas, mostrándose más en la adversidad
que en la prosperidad, como una lámpara que res
plandece más al arder en el sitio más tenebroso.
La tristeza
La tristeza se parece mucho al cuervo,
el cual, cuando ve que son blancos sus
poUuelos recién nacidos, los aban
dona con gran tristeza, se
aparta de ellos con agobian
te pesadumbre y no los
alimenta hasta que comien
zan a despuntar las prime
ras alas negras.
Guillermo Fernández. Poeta y traductor. Es autor de, entre otros títu
los, La palabra a solas. La hora y el sitio y Bajo ¡lave. Ha traducido




Del castor se lee que es perseguido a causa
de las virtudes medicinales de sus testícu
los, y que cuando ya. no puede seguir hu
yendo, se detiene y, a fin de estar en paz con
los cazadores, con sus afilados dientes
córtase los testículos, para dejárselos a sus
enemigos.
Laavaricia
E#1 sapo se alimenta de tierra y mmca se
sacia; pero siempre está flaco por temor
a que la tierra le falte.
La corrección
Cuando el lobo merodea sigiloso un
establo y, por casualidad, hace ruido
con algunas de sus patas, muérdese al
punto dicha pata para corregir el error. /
54
La gratitud
Dicen que la mayor virtud del pájaro llama
do upica es la gratitud, porque considera el
beneficio de la existencia recibida y el
alimento que sus padres le proporcionan.
De modo que luego no sólo les construye
un nido y los alimenta en su vejez, sino
que, además, les arranca con el pico leis
viejas y deslucidas plumas, y, con ciertas
ramas, refuerza la vista de los padres para
que recuperen la prosperidad.
La crueldad
Tanta es la crueldad del basilisco, que,
al no poder matar a los animales con su
mirada venenosa, se vuelve hacia las
plantas y, fijando en ellas la mirada, las
seca.
La prudencia
La hormiga, con natural prudencia, se
provee en verano para el invierno; mata
las simientes reunidas, a fin de que no
renazcan, y con ellas se alimente a su
debido tiempo.
Las lisonjas o adulaciones
Tan dulcemente canta la sirena, que
V-i adormece a los marineros; luego aborda
los beircos y mata a los dormidos
marineros.
La locura
Al toro salvaje, que odia el color rojo, los
cazadores lo atrapan después de cubrir
de color rojo el pie de arbusto. El
toro corre hacia éste y, con gran fiiria,




Aunque las perdices tienen la costum
bre de robarle los huevos a sus semejan
tes, los polluelos nacidos de tales hue
vos regresan siempre a su verdadera
madre.
La mentira
El topo tiene los ojos muy pequeños y
siempre está bajo tierra, porque más
vive mientras se oculta. Cuando sale a
la luz muere de inmediato, por hacerse
visible. Así es la mentira.
La magnanimidad
El halcón sólo depreda
pájaros grandes, y
antes preferiría morir





Tan fieles y leales son las grullas a su
rey, que, durante la noche, cuando él
duerme, algunas de ellas salen al prado
a vigilar la lejanía; otras permanecen
cerca de él, sosteniendo una piedra en
cada pata alzada, a fin de que si el sue
ño las venciera, la dicha piedra caería
produciendo tal estrépito, que se des
pertarían; otras más duermen también
cerca de él, turnándose, por si su rey las
necesitara.
Lafcdsedad
Cuando la zorra ve una parvada de
garzas o pájaros semejantes, de inme
diato tiéndese en el suelo, con la boca
abierta, simulando que está muerta; si
dichos pájaros quieren picotearle la
lengua, ella les corta la cabeza.
Lafortaleza
El león no teme nunca. Por el contrario,
con gran ánimo pugna en fiera batalla
contra la multitud de cazadores, bus
cando atacar al primero en ofenderlo.
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La vanagloria
Se lee que ningún otro animal se somete
tanto a este vicio cuanto el
pavorreal, porque no dejade ' '
contemplar la belleza de
su cola, que despliega en
forma de rueda, y con
sus gritos atrae la
atención de los anima
les circunstantes.
Éste es el vicio más
difícil de vencer.
La templanza
£l camello es el animal más lujurioso
que existe, y seria capaz de caminar mil
millas tras una camella; pero aunque
ande cerca de su madre o de sus herma
nas, nunca las toca. De tal forma sabe
templarse.
La intemperancia
£l alicomio, o sea el unicornio, por su
intemperancia incontrolable y el deleite
que halla en medio de las doncellas, se
olvida de su ferocidad y salvajismo. Sin
recelo alguno se dirige hacia una donce
lla sedente para dormir en su regazo.




parece al fénix que,
sabiente de su natural
renovación, soporta las
quemantes llamas que lo consumen y
resucitan de nuevo.
La soberbia
halcón, por su altivez y soberbia,
quiere dominar y someter a todas las
aves de rapiña; sd no lograrlo, prefíere
estar solo.
Muchas veces se ha visto al halcón
atacar sd águila, que es la reina de las
aves.
La humildad
Un gran ejemplo de humildad puede
verse en el cordero, que se somete a
cualquier animal; y cuando es ofi%cido
como alimento a los leones enjaulados,
sométese a éstos como a la propia ma
dre, de modo que. a menudo, se ha visto
que los leones se rehusan a matarlo.
La liguría
Por su desenfrenada lujuria, los murcié
lagos no practican ninguna manera
común de ayuntamiento; son capaces de
hacerlo entre macho y macho, entre
hembra y hembra, y realizan el coito con
el que está más cerca.
La lumerpa, lafama
Nace en el Asia Menor y resplandece
con tanta intensidad, que no proyecta
sombra. Al morir, no pierde el plumaje
ni la luminosidad. Si una pluma se le
desprende, ésta se apaga.
La gula
Tan sometido está el buitre a la gula,
que podría volar mil millas en busca de
carroña, y por tal motivo acompaña a los
ejércitos.
La abstinencia
El asno salvaje, cuando va a beber a la
fuente y halla el agua turbia, se abstiene
de bebería, por muy intensa que sea su
sed, y espera que el agua se aclare.
La inconstancia
El vencejo simpatiza con la inconstan
cia, porque siempre está
en movimiento para no tener que sopor
tar la más mínima de las molestias.
El pelícano
Este animal abriga un gran amor por
sus polluelos, y cuando los halla muer
tos en el nido de la serpiente, picotea su
propio corazón para empaparlos de
sangre. De tal modo les devuelve la vida.
La castidad
La tórtola siempre le es fiel a su compa
ñero. Si uno de ellos muere, el otro vive
en perpetua castidad y no vuelve a
posarse en rama verde ni a beber agua
clara.
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Muy complejo y borrascoso ha sido el destino de las obras literarias
vincianas, que recibió en herenciael fidelísimo discípulo Franceso Melzi.
Ttas la muerte de Leonardo, sus manuscritos comenzaron a rodar por
el mundo, debido a la incuria de los parientes de Melzi, sobre todo a la
del dottore Orazio. Se sabe que, en la segunda mitad del siglo XVI,
Pompeo Leoni había logrado reunir una cincuentena de cuadernos y
cerca de 2 000 hojas aisladas con manuscritos vindanos, en dos grue
sos volúmenes, entre los cuales Códice Atiantico. A la muerte de Leoni
(1610), dos manuscritos emigraron a España y otros los heredó Polibio
Caichi, que se los vendió, juntocon el CódiceAtlantícoí al condeArconati.
Y éste, en 1636, donó generosamente doce volúmenes a la Biblioteca
Ambrosiana de Milán, donde ya existían otros dos, y, en 1674, Archínti
donó uno más. Pronto desaparecieron de allí dos manuscritos (uno
debió de ser el actual CódiceDrivulziana); los demás permanecieron allí
hasta 1796, cuando el decreto napoleónico -que confiscaba las obras
de arte, basándose en el principio racista de que "todos los genios,
todos los artistas son franceses, cualquiera que se sea su país de naci
miento"- ordenó que fueran trasladados a Francia. El Códice Atiantico
fue a dar a la Biblioteca Nacional de Pails, y los otros doce al Instituto
de Ftancia. Sólo el primero regresó a la Ambrosiana, en 1815, y los
restantes permanecieron en Francia, a sufrir muchas otras vicisitudes.
G.B. Venturi los describió y ordenó alfabéticamente: el conde Libri sus
trajo tres de ellos, vendiéndole uno al conde Manzoni di Lugo (elcódice
Sul Vblo degli UcceUí], quien luego vendió a Sabachnikoff, y éste, a su
vez, lo publicó y regaló a la Biblioteca de Túrín; después, en 1875, Di
Lugo regaló los otros dos al conde Ashbumham (los manuscritos 2 037
y 2 038 de la Biblioteca Nacional de París).
Algunos manuscritos siguieron diversos rumbos. Tres de ellos (los
Codicí Forster, antes llamados South Kensingtor^, luego de estar algu
nos años en Viena, fueron a parar al Victoria y Albert Museum: en
Roma, el pintor Ghezzi le vendió uno al conde Leicester, en el siglo
XVlll. Los manuscritos que ahora pertenecen a la Colección Real de
Windsor, fueron adquiridos por Lord Arundel en varios países de Euro
pa, durante el sigloXVll. Dos manuscritos que estuvieron muchos años
en España, no regresaron a Italia hasta 1967.
La mayor parte de los manuscritos vincianos sobrevivientes se ha
llan dispersos en Italia (Milán y Turin), Francia, Inglaterra y España.
Es posible que el mismo Melzihaya extraído y ordenado el material
para el Tmtado de lapintura, publicado unay otra vez, hasta la edición
crítica de H. Ludwig, en 1882. L. María Arconati extrajo del mismo mo
do un tratado sobre El movimiento y medidade las aguas, publicadoen
Bolonia por Carusi y Favaro, en 1923.A
Leonardo da Vinel, Scriul leHerwi, a euradi Augusto Marinoni,
Biblioteea UniversaleRizzoli.Terzaedizione, Milano, 1987.
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